
AÑO m DIARIO INDEPENDIENTE 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la península UNA PESETA al raea.—Extranjero, tres me
ses 7'50PESEIA8. 

Oomupicadoa á precios oonvencionalea 
Jitdaccién y falleras: £. Xoren^o, 78. 

NÜM..688 

LA SESIÓN DE AYER 
Asi oomo ayer censurábamos, haoióa-

donos iniérprates da la opinión, á loa 
concejales quo oon sü falta de asistencia 
habían motivado la no celebración de 
dos sesiones, para tratar de la importante 
cuestión consumos, hoy, interpretando 
manifestaciones de osa misma opinión, 
hemos de aplaudir sin reservas la sesión 
ooíebrada ayer tarde por nuestra corpo
ración municipal. 

Fué dicha sesión una noble emulación 
patriótioa.'en laque todos los concajales 
quo hicieron uso de la palabra inspira
ron sus manifestaciones en una gran 
elevación de miras, en una discreción 
ejemplar y un fervoroso intéráa pora sus 
administrados. 

Dada lectura del expadienta compren
sivo de todo lo relativo á la cuestión 
oausumos del radio, que tanta polvareda 
y excitación ha levantado en la huerta, 
disoutioron serena y ampliamente la 
cuestión losSres. Danio, Piqueras, Bau
tista Monserrat, García Villalba, Pausa, 
Solís y Ruiz, haciendo oon gran aoieí-to 
la síntesis de la discusión el Sr, Pique
ras. 

No hemos de reproducir las manifesta
ciones expuestas por cada uno de dichos 
concejales, porque todos coincidieron en 
lo esencial, limitándose el debate á sim
ples detalles de forma. 

Buena prueba de ello es la unanimidad 
conque se adoptó el acuerdo, consisten
te en lo siguiente: 

Entablar ante el Sr. Delegado de Ha
cienda recurso de alzada contra la reso
lución de laAdministraoión do Hacienda, 
á fin de quo dicha autoridad eaonómiúa 
defina de un moda claro y preciso dere
chos reconocidos en forma ambigua y 
muy expuesta á dudas en la mencionada 
resolución. 

Otorgar un voto amplísimo de con
fianza al Sr. Alcalde, para que prosiga 
las gestiones onoaniínadas á una solu
ción satisfactoria y dofinitiva del asunto. 

En todos los discursos pronunciados 
se tributaron merecidos elogios al soüor 

.Alcalde por su feliz intervención en esta 
asuntó, ooncBdiéndosele un expresivo 
voto de aprobación á moción del Sr. Pi
queras: se reconoció la corrección con
que ha procedido la empresa de consu
mos: y se hicieron protestas del más vivo 
interés en pro de nuestra sufrida pobla
ción rural. 

La aspiración unánime fué la de que 
se defina de un modo concreto y cate
górico el estado de derecho al cual ha
brán de vivir sometidos todos. 

Sinceramente felioitauios á la corpo
ración municipal, por el patriotismo y 
elevadas miras que resplandeció en la 
sesión y que tradujeron las manifesta
ciones hechas y acuerdos adoptados en 
la¡misma. 

Asistieron á aquella, además del 
alcalde Sr. Hernández Illán, los conce
jales Sres. García Villalba, Piqueras, 
Solis, Abellán, Báguena, Pérez López, 

D a n i o , Pausa, Ruiz, García Aviles, Soler, 
González Sanz, Medina, Pérez Marín, 
Alóroon y Bautista Monserrat. 
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Un g e ^ í o inmenso invadía las calles 
inmediatas al Gírcak* Mer>)autil, en .drüi-
do lu oonoaiTanJÍa era inmitadi . 

Las patrullas da ia guardia civil reco
rren la poblaoion y alrededor dol círcu
lo hay apartados varios rataao? da la bo-
neméiúta. 

Como ya haaa algunos años no sa ha 
visto igual aaimaolon en los oíroulos po
líticos y on Io3 cafés. 

Nótase.honda perturbación an el go
bierno y disgustos en determinadas es
feras. 

E-3ta m iñaua han coitínaado los em-
birgo3 y ia3 protestas consigniontes. 

El ooinarijía ha amanaoido ojsi todj 
oarrado y así continúa á la hora on quo 
escribo la prasaata, púas la;miiyoria da 
los comerciantes son de opinión de no 
abrir sus ostabiojioiioatos hasta qua cai
ga este gobierno desprestigiado por sus 
errores y torpezas. 

Pi'obablamsnta miüana sarán auspan-
didos la mayoría do los pariódioos. 

Eí Si". Díito ha dicho que sarán sus-
pendidos todos los partóJioos qaa hablan 
da asuntos que considere paoamlnosoa, 
sin establecer la previa censura. 

Los directores da lo3 pe iódicos han 
conferenciado oon los Sres. Dato y Sil-
vela. 

Estos han manifestado quo quedaba 
prohibido publicar nada que sa roñara á 
los aouerdo.3 da propaganda de la Union 
Nacional 

El jefe dol gobierno dijo que está en
tablada la batalla entre la Union Nacio
nal y el gobierno y que espera vencer 
aun á costa de algo. 

Las calles están arenadas, como pro
paradas para la fiesta dol pueblo. 

Oaolafaotoítos de Sagasta 

El Sr. Sagasta,convencido de que con
tinuar apoyando al gabinete SÜvela es 
contribuir á la ruina do España, se ha 
precipitado á manifestar, que no pide ni 
i uuiia.x ui i-^^i i «ijcixii a« •^^,.„t-nn non-
dioionesnada agradables, paro no desis
te de Itís daberes do hombra del go
bierno. 

Cree que ol partido conservador ha 
terminado su misión, poro esto que lo 
diga quien puade y verá oomo no falta 
quien recoja el poder. 

Entiende que esta situación es insos-
tanibloyque ha llegado ol momento da 
hablar claro. 

Oue se sopa 
El Viaje á Madrid do nuestro embaja

dor en París fuá ayer objeto da muchos 
oomentaríos y se relaciona por algunos 
oon los propósitos que da adquirir las 
islas Canarias tiene Inglaterra. 

Todo el mundo conviene en la ;ieo6si-
dad de qua se sepa lo quo haya de cierto 
en esta asunto. 

El oorrespossal. 
21 de Junio. 

£/ anjor y la njujer 
FRAGMENTO 

DE MMie i iüECíi 
Sr. Director dol HERALDO DE MURCIA. 

Momentos tHiíoilos 
Grave, gravísima es la situación del 

gobierno, ante el hecho inexplicable de 
suspender las garantías constitucionales 
en Madrid y su provincia. 

Ea tal el miedo del gobierno, que sin 
justifloaoion alguna se ha arrojado él 
mismo á dos pasos del arroyo. ^ 

Anoche fueron llevados al juzgado los 
Sres. Mahou, Maltrana y Romillo para 
que declararan la certeza del relato que 
hace € El Liberal» de la audiencia cele
brada en Palacio. 

Se dice que se les acusa dol horrible 
delito de lesa majestad. 

A la una y media de la madrugada se 
mancharon ú su domicilio no encontran
do ío9 tribunales materia punible. 

La mujer es espíritu como yo, y está re
vestida de un cuerpo lleno de gracias. Es 
el complemento de mi ser, y por eso la 
amo oon amor al oual ninguno otro ase • 
meja. 

Debajo del cielo solo hay una cosa dul
císima que llena al menos un instante, 
todas las medidas del deseo humano; y 
es el amor de una mujer casta y buena. 
Que un rey baje de su trono y renuncie 
al cetro do sus padres, so comprende; 
que un autor entragua á las llamas una 
obra inmortal y huelle sobro la gloria, 
duro es, pero se oompronde también; 
pero que un hombre arranque de su alma 
el amor de una naujer digna de él, ¡eso 
es imposible! ¡Sería necesario arrancarse 
el alma! 

Hay una cosa que sa llama amor, y no 
es más que apetito. Nace en el hombre 
de'las impurezas de la sangre, y no pasa 
do la epidermis de la muger codiciada. 
La pasión satisfecha, el amor ha espira
do; instinto animal en que se muestra 
el barro oorrompido de nuestro ser. 

Hay un amor que llamamos" de fanta
sía; por eso un hombre puede s t r á la 
vez tonto y sublime. Su imaginación 
exaltada busca ángeles en la tierra: fan
tasea encontrar uno, lo engalana, lo ata

vía, lo embellece, y puando imagina amar 
í\ nn:i mugoi", adora á ia liija do sü fánta-
.gía y do su corazón. Da ios labios da su 
ídolo brota un parf ame, quo purifloa la 
Rtmósfora en qua roapií-a; do sus oj^s 
una luz suave qua g:\io¡o3ameate lo ilu-
iniaa. L i iiwijer amada sonrio, raira y 
hasta anda de distinto modo qua las do-
más mojyrcs; toda eüa es an'hechizo; ya 
sa vé, no es mujer aunqua lo parazoa; os 
nn ángal vestido da mnjar. Esto amor 
prusba el alto orija-i dol hombra; como 
tiano raminisaenaiaH divinas da una na
turaleza más paffoota y de una patria 
mejor, sa afana, on ¡ísta en qua viva, por 
divinizar «Iguu'. o JS.I y haoorla digna de 
su alma. El daño está en que ol tiempo 
no so oonjaiM en su f.aiitasia para manto-
nerie í<8lando,,sin ) qua poao á pooo va 
quitándolo la venda de los ojos, y al 
mismo tiempo robando gracias dol ros
tro da la mujer ama !a, y al fin el soña
dor despierta y va claro; y ¿quo va?... 
una pobre mujar llena da vanidad, cuan
do no de miseria. 

Hay otro amor que llamaremos 
«smor da alma» A ve;:03 os acercáis /i 
una mugar oon quien apenas simpatizuis, 
y apañas la ennontraia agradable. Os 
vais, sin embargc á-sa vista y á su trato; 
se vá revelando á vuestros ojos toda su 
alma: ¡es tan buena y tan leal! Su mo
destia 08 atrae, su dulzura os cautiva, su 
ingenuidad os encanta. El alma vá añ-
oionándose, uniéndose, pegándose á su 
alma. La encontráis bella en la belleza 
de au alma. La amáis. 

El amor de ia fantasía suelo prendar 
en un intante; el lugar estaba preparado 
para recibir el ídolo; acaso el ídolo esta
ba ya alií; pero le faltaba forma y nom
bre. El amor de alma cuesta más; no es 
la imaginaoion volando: sino la razón 
paso á paso la que lo engendra en el 
almo. Ambo?, son puros; ol primero mas 
impetuoso; el segundo mas tenaz. Este,-
oomo más i*aoional es más digno del 
h robre. V«lo más pofqua dura m-ls. 
Está á prueba del tiompo, porque el 
tiempo nada tiene que ver con el alma: 
parece superior á ia muerta, porque el 
alma triunfa de la muerte. 

El tiempo roba su hermosura á una 
muger y marchita sus gracias; pero no 
aja su pureza ni destruya su bondad. 
El alma solo ea aooosible al tiempo 

Amar y no ser amado es cosa dura: 
se siente dolor como lo sentiríais al ver 
desaparecer la felicidad que teníais á ia 
vista. 

Ver morir una muger limante y ama
da, es cosa durísima: ia muerte os arran
ca do entre los brazos la faiioidad. Paro 
estos dolores no tienen comparación 
con otro dolor que es el grande, el horri
ble, ol primogénito: cuando llegáis á 
comprender que el objeto amado es in
digno do vuestro cariño. Pasa entonaos 
en el alma noble, caritativa y entusiasta 
una oosa horrible, sin nombre: nace do 
la lucha encarnizada del amor,3del dolor 
y de la vergüenza, que estallan á un 
mismo tiempo. No hay remedio: es nooe-
Siirio arrancar dol corazón oon sangra 
un>i imagen que lo mancilla. Sentís.,, lo 
que un padre forzado á matar oon sus 
propias manos á su hijo único. 

Y aún ¡si pudierais rehabilitarlo á cos
ta de iiimensos sacrificios! Daríais por 
ello la sangre de vuestras venas, último 
esfuerzo de un amor Bublime. 

Una mujer siempre puede rehabilitar
se, borra,ndo grandes faltas con heroicas 
penitencias; solo en un oaso no es posi
ble, sin la asistencia del cielo, ¡cuando 
tiene mal corazón! 

La dureza de corazón y la frialdad y la 
ingratitud, que son sus compañeras, son 
una lepra horrible, do la cual hay que 
apartar los ojos y hasta la memoria oon 
horror y con desprecio... Pero amabais 
á aquella muger, y ¿quien os librará de 
la vergüenza de haberla matado? 

Hay tres soberanías en el mundo; la de 
la hermosura, la del oro, la del talento. 
También se puede ser rey por el menos
precio de estas vanidades. 

La muger hermosa es adorno de la 
sooiedaa, como la flor lo es del valle, y 
la estrella del cielo. Los hombres se in
clinan delante de ella; la fuerza la con
templa y la austeridad la sonríe. 

Es, digámoslo así, la hermosura una 
virtud física, así como la virtud, es una 
hermosura moral. Vale más la virtud 
quo la hermosura, cuanto vale más el 
alma que el cuerpo. 

La mujer hermosa es reina; pero flor 
delicada de un dia, hechicera ilusión de 
una noche, no te ufanes con ese adorno 
prestado, ¡oh! reina frágil que tienes una 
sombra por corona ¡porque si naturaleza 
te dio hermosuia, el tiempo en breve te 
la quita, y cosa que dura poco, vale pooo. 

Veo á una joven lindísima, ¡miradla! 
es un hechizo de los ojos. Mi imagina

ción 88 adelanta al tiempo, y enoorva su 
talle y anuga sunembUrnto ¡iie marchi
tado su a)ra;óa! H^a mujer quo pasa por 
entre nosotros sin quo nadie i'epara OH 
ella, tardo ol pío, marchito el r.jstro, los 
ojos hundidos osa fué una fres:)a, lozana, 
hermosísima mujer, da cuyas plantas 
brotab.in floras, y amantes de sus mira
das. Rehagamos oon la imaginación esa 
hermosura desheoha. Euderazo á esa 
mujer, ostieado su pial arrugada, la pin
to. ¡Oh miseria da la hermosura, qua vi
ve un día, qua vive y disaparece en uo 
instante! 

Reina da la hermosura, la qua pasa 
reoünada en brillante carroza, oomo en 
su concha tirada por cisnes. Venus la da 
Oíteres, ¿p r qué to envaneces can una 
hermosura, que al fia es don prestado y 
pereoedoro? Yo to obügo con mi imngi-
naoión á desoander da osa cocho ea que 
relumbras; voy quitándote uno á uno 
todos Gsr»9 adornos oon que to atavías; 
ya has pardido la ra!t.ad do tus encantos; 
coafiosa, sin ombarg), que te quedan 
biistantos para seduísir el corazón y los 
ojos. ¿Más porqué inoliuas ruborizada loa 
tuyosV ¡Porqué ta 03t»y hito á hito mi
rando ¡A.h! quisiera verte el alma! ¿Qié 
hay on esw aabaza? ILiy... algunos pon-
samientos... pausamieiitos de cintas y 
de encajas. ¿Qué hay en eso corazón? 
Sad de ser vista, de ser amada: egoísmo 
y euvi ia... ¡pasa adalante! ¡oh! reina da 
la hürmosura... nada vales. 

Mujer que rouna la virtud y la bon
dad á la boUoza, es una criatura casi di
vina. Paro !a boUezi sin la virtud os una 
desgracia; y sin la bondad un frivolo 
adorao. 

La mujei-, si lleva su hermosura como 
un don qua ha raaibido con modestia, oa 
onoantadoi-a; si la lleva como una des-
graeio, es un ángel dol oiolo. Quo una jo
ven so esmore en adornurae, so compren
da bien: es una vanidad, paro on fin, ia 
primavera so corona da flores. Poro ol 
varano daba brindarnos frutos sazona
dos, y agrada la austeridad dol invierno. 

A todas las mujaras les pido virtud; 
pero á las quo tienen mas de veinte año», 
les pido, además da virtud, juicio. 

N) comprendo muger altiva y presu
mida; la triste se onsralana; sus adornos 
dioo.- •< '̂  í _„. rido, pues,algo (a.pobre 
mujúr, ¿y si no l adann i amor ni admi-
racióu? ¡Qaó dasairado papel respresanta 
entonces la mujar altiva! 

TiJ oomo os, prasóntasa cada uno. Así 
no oaará nunca on ridículo. El qua apa
renta sor lo quo no es ó pretenda lo qua 
no puedo, aso es ridículo. 

La sanoillez es ol más bollo da los ador-. 
noSíOomo el cando;' lo má bello de las vir* 
tudus. 

Mujer qua so dusflgura oon adoraos, 
miente al mundo. Nadie ganoralmanto 
gustado ella, y 08 gran lástima quo so 
martirioo por paraaer mal á todos. 

Mujor qua uño la gracia al juicio y lo 
pone todo al ampai'o de la virtud, ¡qué 
mujer ti'.n deliciosa! Rouno lo mejor de 
la mujer, del houjbre y del ang.l . 

Mujer coqueta, dulce... como el pecado; 
pero oomo esto doja rrinordiraianío, dô -
ja aquella an el corazón do quien la amó 
la amargura do haberla amado, amargu
ra mazolada de vergüenza. 

Anior es el suyo breve é infausto; pero 
ardiente y borrascoso. 

La amáis más porqua siempre se os 
está esoapandii. El orgullo y el oo,razón 
luchan dosesparadamonta para aroanzar 
á leí mujer qtio siompre os huye, tentan
do y sonriend . 

La coqueta prostituye sus miradas, 
sus sonrisas: solicita, halaga, desespera y 
mata. 

Vallo da florea can aguas frescas y 
yerbas viciosas es la muger coqueta; la 
austera es montaña oon plantas saluda
bles. En aquel sa embelesa el sentido, 
80 arruina el ouarpo, so gasta el alma; 
en «sta sa reoobra la salud y el espíritu 
30 avigora. 

La mujer es en todo extremada; mejor 
6 peor quo los hombres. La mujer solo 
es grande cuando ama; grande oomo la 
pasión que la inspira. Se sacrifica por su 
amado, quo aoaso lo menosprecia, y son
ríe al hijo recién nacido qua le cuesta la 
vida. 

Fuerte y débil desafia al puñal, y es 
vencida por una fior. Triunfa del dolor 
y es subyugada por el placer. El secreto 
da todas sus flaquezas se resume en 
esta palabra; vanidad. 

A un hombra fatuo, vicioso, petulaato, 
solo lo falta ser buen mozo para Verse 
adorado por una mujer vana. 

Pura una mujer vana son palabra sin 
sentido la abnegación y el saorífioio. Si 
yo lo hablo do uno y de otro, no me 
entenderá; mo entendería perfectamente 
si yo la hablase de un baile y sobro todo, 
do que ella había luoído en el baile. 

Un hecho ó una frase sublime son el 
eco da un alma grande. Nodo compren
den las almas vulgares. Las almas vulga

res se entienden portefltamente; h sbkn 
la misma ioagu*.»^ 

tói yo ma saorifioarn por una sería 
tonto á sus ojos. Yo sería tonto y ella 
sabia, porque ella má saorifloaría por 
una cinta; ella fuerte y yo débil, siendo 
la causa de mi flaqueza mi amor, y la da 
su fuerza mi egoísmo. , . 

Esa niña sa visto y prende á marav'-
lla. Ya sé, qua ha perdido tros horas con
templándose al espejo; y echando cuan
tas ontro mí, conozco qua no debo cesar
me oon oila, porque oi mueblo, aunqu» 
bonito, 03 muy oaro... 

Esa mujer hace gala do sus blanquísi
mas manos que la aguja no ha tocado ni 
el sol ha ennegrooid >; da voz en cuando 
los desnuda del guante para moa-
trarlas; sa empeña esa mujer en decirnoa 
quo no trabaja. 

Mujer que visto oon sencillez, mujer 
de buen gusto. No hay mujor f«u, si tione 
bondad da alma. El alma envia al rostro 
un destello divino. 

¿Porqué Elmira, mujer muy bella, no 
puadü conservar á su lado á' su marido? 
Porque solo es bonita; y franoamen^íe no 
hay flor que á la hora de tirarla, no can
so verla. 

La bondad de odrazón es virtud qu8 
haca bien, sonriendo y consolando. Y ea 
tanta su exoelenoia, y lleva tantas venta
jas á la harmoaaraj que u» hajEsbro da 
corazón, casado á disguatijrfBÉftujer 
fea, & la vuelta do pogp ti^D^!| |(H acos
tumbra á ella y ¡a encuentra agnfcable, 
y al fln la ama, cautivado por su bondad. 

Si yo fuera mujer, y alguno me amase 
por hermGsa,doberia entristecerme. Por
qua ese amor estribaba on oualidadesqao 
psdía perder da la nooho á la mañana, 
y porque amabn on mí la materia, quo 
nada vale, comparada al espíritu,,que 
no tieno prooio. Desdeñad, pues, á los 
que solo os aman por hermosas, ¡olí, 
divinidades do barro! 

La juujer buena es ol regocijo de la 
casa; ia mujer laboriosa es la fortuna de 
su familia; Is raujár'quo siendo buena y 
laboriosa, tiene alteza en en sus idoaa, 
prudencia on sus actos, delicadeza en 
sua santimlontos, es la beudioióa de 
Dios, el encanto de au marido, la Provi
dencia de su OHsa. 
íegftimó',"ñü dirán que es hermosa, sí no 
que es prudente, haooüdosa, buoí^a; y sí 
la pierde recuerdan Qpn lágrimas uo su 
belleza, sino su virtíud. 

No hay cosa q u r refresque tantp la 
sangre como ol trabajo. Siempre euoüeu-
tra blanda la almohada quien ptüide de
cir al acootarsa:* He empleado bien ua 
dia». Pero algunas do nuestras nobles 
mujeres tienen por do buan tono 1« ocio
sidad; sa ouvileoarian oon trabajos me
cánicos: son más grandes aid dftcte QQ» 
la más grande dti las reinas, Isabel la 
Ostólioa, que tuvo el mal gusto- de no 
desdeñar la rueca. Así meruoeitó.para sa 
sepulcro esta honroso epitafio: «Aquí ya-
oe este ente inútil». 

A una mujer llena de gracias, sinoora 
y leal, reota en sus jd^cios, noble en sus 
inclinüoionos, pura on sus pensamien
tos, ¿qué lo falta pa r rae r un ángel en la 
tierra? Deba sentirse bastante grande 
para ser humilde, bastante bella en en 
virtud para no sor vana. 

Antonio Ai$arlal GutJat*iHf0 
De sus-Obi'aa completas». 

m VEHBEHflS DE m J ü 
Los vecinos del alegre, simpático y 

populoso barrio de San Juan, ouyos es
píritus no han logrado apocar las ti-eme-
bundas amenazas de Neron-Silvela, se 
disponen á oalobrar con gran brillantez 
y extraordinario regocijo la fiesta de au 
santo patrono. 

A esto efecto, se preparan para maña
na y pasado solem«es verbenas, en qiíé 
harán verdadero derroche de explendí-
dez, y tirarán oomo vulgarmente se di
ce, la casa por la ventana. 

El programa do los festejos no pueda 
sor más ameno y variado. 

Darán comienzo, mañiina sábado »1 
toque del alba, oon una diana á oargo 
da la banda de música que dirijo don 
Vioanta Espada, la cual reoorjesrá-las 
callos del barrio ejecutando alegres pa
so dobles y despertando á loa vecinos 
que no tengan el sueño muy pasado. 

A la vez se disparará crecido número 
de cohetes. 

En la calle de la Gloria (nombre tan 
hermoso oomo apropiado, de que no po
drá privarle ningún acuerdo municipal), 
tocará mañana de oinco y media á sicto 


